
PÉHEZ VERDÍA 

El número de victimas varia en opinió11 de auLores 
algunos hay que lo suponen de 80,000, las pinturas aul<lnlicas 
(Códices Telleriano y Vaticano) lo fijan en 20,000, número crecidi­
simo y qne revela lodo et fanatismo de aquel pueblo y la barbarie 
de aquella religit',n '· 

A pesar de la autoridad que tienen las citadas piuturns, no es 
posible admitir el número que seitalan, porque constando que los 
sacrificios duraron cuatro dias, que durante ese tiempo se sacrificaba 
desde la salifa hasta la puesta del sol, 13 horas, y que 51\lo hahia 
cuatro sacrificadores, suponiendo que ,inicamenle durara cinco 
minutos cada sacrificio, no habria habido tiempo 'para sacrificar más 
de 2,406 hombres. Aun en et caso de que durase cada s,crificio 
menos de cinco minutos, no es posible que el nt'lmero de las vic-

. limas haya excedido de tres :i cuatro mil. Tal vez las dos llguras 
xiquipilli que eqnivalen ,i 16,000 represenl11das en la pintura. fueron 
puestas eqnivocadamente por los copiantes del Cridice raticano y 
del Telleriano y aun asi lo hace suponer la circunstancia de que el 
intérprete del segundo, s<ilo cuenta las cifras represeuladas por las 
!O figuras del lzonlli, pues al explicar tal pintura dice textualmente: 
,, Ailo de 8 ca,ias y de J.ISi de nuestra cnenta, se acavú de perfec­
cionar el Cü grande de ,léxico. " 

,, Dizen los viejos que se sacrificaron en este afio 4,000 hombres 
lraydos de las provincias que lrnvian sujetado por guerra, por cada 
ramito d• estos negrillos r1ue esliiu encima dan :l entender el ni'1mcro 
de 400. " (Lord Kingsborough, ,\ntiquilies.) 

Con tau inmenso ntimero. de cadáveres, con tan abundantes to­
nentes de sa_n_gre, que untaron en la mayor parle de los ediOcios, y 
la agtomer;1c10n de tanta gente, la ciuclad tomó un aspecto horrible 
Y se vió envuelta en una atm<isfera hedionda y morliíera. 

Suceso tan extraordinario se verific,í el día ! 9 tlc febrero de 1487. 
Y como si tamai,as pérdidas no satisfacieran, apenas conchuda la 

funesta lleratombe, se prosiguieron las guerras contra Teloloap,io 
llzlomün, Chiap;ln, Cuanhtla, Tecuantepec y QuauhLemallün, pro~ 
vincias todas que sujetó ;l su reino, ayudado por los reyes aliados y 

J. Dtt\'id quiso cdi~kar un gran templo al ::,:,.cíior y le fué pl'Ohibiilo, 
porque aunqu~ en len.les y ,iuslns guerras, hahiadem1111ado mucllét i;1tngrc; 
Y JJOI' tal mol1ro fué rcsei·rnda esa salh;fnecilJn a.l pacifico Salomún. 
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por el valor de algunos generales entre quienes se díslinguierun 
'filtill y 3lotecuhzoma Xocoyolzm. 

En tiempo de este monarca se descubrieron algunos criaderos de 
cantera, que contribuyeron mucho al embellecimiento de la capilal; 
murii'l et segundo rey de Tlacopan, Chimalpopoca, siendo nombrado 
para sucedcrle Toloquihuatzm 11; se descubrió la América por 
Colún, y en 1 Hrn se verificrí la segunda io.undación, á consecuencm 
de la cual estando el monarca en un cuarto 1,ajo, en el que enlrü el 
torrente innudador, por salir violentamente se dió en la frente uu 
gran golpe en la pequelia. puerta, del que no llegó a sanar y lo oca­
sion,; ta muerte en el aito de 1502. 

CAPlTULO VI 

Mntecuhzoma 11. - ~u:; campañas y ('onquislo.s. - Su crH·te. - Supers­
ticiones y presagios. - Esladu en que crwonlraron los e~¡)a11oles las 
naciones de A11ál111at·. - nivbii'>n tr.rrilot·ial, poblal'iún y costumbres. 

En su lugar fué uombraiJo MoTECl'IIZllll, (.se,101· S<t1,11tlo y mpetubfr) 
X1Jcuv1Jrzi, (,,t jol'en) qne contaba enlouces Lrninla )' cuatro años 
de edad y era hijo de Axayacall que le puso ese nombre en memoria 
de su célebre abuelo. 

Babia sido soldado, y por sus proezas habia alcanzado el supremo 
grado de tlacocllcalcall, y después se había entregado al sacer­
docio1 siendo á la sazún sumo po111i!1ce1 y como viviera en una ca:.a 
contigua al templo, ol pueblo creia que so comunicaba con lluitzi­
lopochlli, de donde en gran parte provenia el respeto con que se le 
miraba 1• 

Un comploto cambio se operó en Motecuhzoma con su exallacii'm 
al trono, pues de humiltle que era se convirtió en soberbio y des-

1. Gran(h• inílueneia ha ejercido úcm¡we el cspirilu t·c.ligioso, y pol' 
eso !'iutn:l P11mpilio hacia c1·ecr li los Homano~ que sus leyes se lus in~pi­
raba la ninfa Egcl'lai y Serlorio logró pcr:-;uadir it los cspaf1oles que. t\U 

ccrvtltil!a blanca ern 1111:Jnsajern de Diana. 
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liluy,i de lodos los empleos " los que los haiJwn servido en el rci- · 
nado de su lio Ahuizoll, sustilui éndolos con jrivenes de la nobleza. 
pues declaró i11búbiles á los plebeyos, estaLleciendo con eso un~ 
verdadera aristocracia. 

Para adquirir prisioneros á fin de sacrificarlos en su coronaciún, 
llevu sus _armas contra las provincias de No palla é Icpatepec, :i las 
que venc,o1 trayendo muliitud de v,climas destinadas al sacrificio. 

Cuatro d!as duraron las fiestas de la coronación, después de ¡05 
cuales se !uzo una excursión á Atlixco, que como do costumbre fue 
favorable ú los mexicanos, que cada día müs engreídos con' sus 
triunfos declararon entonces la guerra á ~lalinal, smior de Tlach­
qu,auhco _en la J!ixleca, sólo porque no quiso regalar :i Motecuh­
zoma un arbol_de hermosas flores que sólo él tenia y que se llamaba 
tla1:altz~wreoch,tl; hab:endo expiado con la vida su impolítica repulsa. 

En loO-! se verifico la célebre ca1npa1ia de Tlaxcallan : tiempo 
lrncia que por motivos de rivalidad se aborrecían ambas naciones, 
) )léxico acostumbrado a no enconlrar resistencia en sus mús capri• 
cbosas pretenswnes 1 declarú por fin la guerra. 

Un numernso _ejérnilo mandado por Tlacahuep:in, hermano del 
emperador, rnvadtó a la república; pero los llaxcalloca que estaban 
preparnd?s para la hd con anticipaci,in, op,1siero11 una vigorosa 
resistencia cerca de Tetella, donde sorprendieron al ejército invasor 
logr:indo derrolarlo y dar muerte ;i su valiente general. 

P1:ofunda iudignatión causó tan semejante fracaso, as1 es r¡ue 
tralu de repararse enviando á Tlaxcala nuevas y m,is numerosas 
trop~s; pero el va_lor de los Uaxcalteca y el seutimicnto de indepen­
dencia que los au11naba les dieron nuevo triunfo. 
.. ~espués ?e estos desastres tuvierq_n los mexicauos que rnfrir al 
s,guieute_ ano una grande escasez de semillas; pero :i pesar do eso 
e,mprendieron gnerreras expediciones contra algunas proviucias de 
Ctrnulmelhuatl:tn, de Coaixlahuac:in, de Zozolla, de Huexotzinco de 
lxtl:in y olras, que tuviernn un [eliz resultado. ' 

Heedificú ~Iolecuhzoma el acueducto de Chapollepec, y conslruyii 
un nuevo templo destrnado a tod_os los dio~es de la tierra, por lo 
que le llamo Coateocath, casa de d11'ersos dioses. 
. lliw_tod_avia una tercera campaüa contra Tlaxcala arrojanuo de 

l,t pro1<1nma_ do lluexotzinco a los guerreros de aquella reptiblica 1 

tomado pns,ouero al ramoso Tlalhuicole, guerrern de hrrci'ilea fuer,;, 
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y de prodigioso valor; fné llevado :i )léxico, donde se le llenó de 
consideraciones y aun se le diú :i los pocos af1os el mando del ejér­
cito que fué á hacer la guerra al rey de )lichihuacáu, en cuya cam­
pa11a quedó indeciso el triunfo, y por 1Hlimo pidiendo empeüosa­
mente el sacriftcio gladialorio, único medio honroso que exislla para 
que un cautivo pudiese volverá su patria, se le concedili, y aunque 
mat<i :i seis competidores (1 hirili á veinte, uo pudo librarse de morir 
en las sangrientas aras de lluilzilopochtli. 

Molecubzoma cada dia robustecia su tiranía, ya mandando que 
todos los sei10res feudatarios del imperio, por lejanos que estuvie­
sen, tuvieran establecida casa en la capital para que alli quedaran 
sus hijos en rehenes de su fidelidad; ya imponiendo onorosisimos 
lribntos á sns súbditos; ya haciendo las más injustas guerras y 
derramando inútilmente la sangre mexicana, ya en fin, dilapidando 
las rentas del imperio y adoptando nn ceremonial ominoso; pues 
nadie podia enlrar al palacio sin descalzarse, ni tampoco permitía 
que nadie se le presentara con trajes lujosos, así es que los nobles 
y seilores tenían que cubrir sus vistosos adoroos con toscas lelas 
para manifestar su humildad y respeto; los que se le presentaban 
para tratar algún negocio, antes de dirigirle la palabra le bacian tres 
profundas cara-vauas diciéndole con reverencia T/atoani (sefior), 
Notlatoani (sefior mio) y Hueitlatoani (gran señor). Le hablaban sin 
levantar los ojos ,i verlo, y al retirarse les era prohibido darle I a 
espalda ni por un inslaute, porque cualquiera desacato lo castigaha 
con pena de muerte 1• 

Sus palacios eran suntuosos; el en que habitaba era una reuni<iu 
vasta de edillcios de piedra y tetzonlli adornados con mármol y 
tecalli, en cuya fachada se hallaban esculpidas sus armas reales, 
que consistían en una :ignila con un tigre entre las garras. En el 
interior había tres grandísimos palios, más de cien salones, otros 
tantos bafios con jardines y todo género de adornos de oro, plata, 

1. Dcyoccs ú Do~·oceto, legislodo1· <le !o~ medos y funrlaJor ele la monar~ 
qui11 merlQ•hactrinna en el ~iglo vm n. J. ediücó In ciudQ,d de Ecl>nta.na, 
ciñéndoln de sieL1• nrnrnllas, y posesionado l\el mando t1bsoluto estableció 
un gobierno tan despr'>tico quo cnrerraclo en su :;er1•allo no se dejaba ver 
sino de los oricia!rs cid palacio, á quienes debía diritirse el que Luviese 
negocio, y cnstignlm con In muerte al que rein, t'i cscupin en su presencia. 



tapicer,a de algod1í11 y de mosaico de plumas, pieles, llores y per­
fumes. En su servicio terna destinadas ti tres mil personas y su trnlo 
correspond,a a tal magniílcenria; se !miaba diariamente y se cam­
biaba ropa cuatro veces, sin volverse a poner la que una vez había 
usado, que se dislribma entre sus servidores; comía al medio día y 
cenaba ,il anocbecer: en una gran mesa cubierta con manteles muy 
finos de blanquísimo algodún, se le pornan hasta cien vinodas, caua 
una en un hraserilo para que no se enfriase. El rey, sentado en un 
mullido almohadlin, sefinlalJa con una varita de oro los manjares 
que deseaba, permaneciendo en pie entre tanto, el mayordomo, las 
osposas, los hufones y los músicos; la loza era de barro de Cholula, 
con excepri,iu de las copas y vasijas que eran de oro y plata, sil'-. 
viéndole la mesa trescientos júvenes. 

Tenia adem;is palacios para recreo en Chapollepec, para habitar 
en sus dnelos, para cada uno de los reyes aliados y para sus hués­
pedes nobles; pero entre lodos ellos se distinguía su magmfica casa 
de liera.s. Era ésta uu grande ediílcio con un hermoso palio y cuatro 
de parlamentos; en el primero tenia lodos los cuau1"1°1pedos feroces 
conocidos en Anáhuac, como tigres, leones, lobos, etc., que estaban 
en jaulas de madera, y ú los cuales dalrnu de comer liebres, venados, 
techichis, y los intestinos de las victimas; en el segundo se encon­
traban todas las aYeS de rapilia :i las que se daban de comer 
oOO guajolotes diarios; en el tercero eslailau las serpientes y demás 
reptiles, y en el cuarto los anílbios de lodos géneros, que al efecto 
se guardaban en adecuados estanques. 

Á mas de esto, tema otra casa de aves de ladas especies, :i las 
que se alimentaban con granos, moscas, insectos y peces, siendo 
tnntas, que para dar de comer sólo á las que por su naturaleza se 
alimeulabau de peces, se empleaban diez ~randes canastos diarios. 

Tenia también un verdadero jardiu ue aclimatacion, en el que 
conservaba las plantas m:is raras y diversas, y una casa de hombres 
deformes, dedicando á más de quinientos sirvientes, para el cuidado 
de estos museos. 

Motecuhzoma, que era profundamente supersticioso, pasó sus últi­
mos años agobiado por los mas desconsoladores preseulimientos; 
pues recordando las proferías de Quelzalcoall, de que habrían de 
llegar del Oriente hombres blancos á enseñorearse de la tierra, creyó 
que era llegado el tiempo de su cumplimiento por los muchos agüeros 
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que entonces se hicieron. Hubo en este reinado dos eclipses de sol y 
aparecieron dos cometas en 1516 y 1518; se sinliú un fuerte terremoto 
y se vió en el año de 1510 por muchas noches consecutivas una gran 
lnz por el Oriente en forma de nube luminosa. 

Atemorizado con este fenümeuo llamü )íotecubzoma al sabio Neza­
bualvilli para que le diera la ex¡,licaci,íu del suceso, que fné inlcr­
prel,ido por el rey de Texcoco como la señal de que poco tiempo 
deiJ,an durar con el mando soberano, pues habrían de ser despoja­
dos por hombres extraños. l'ué tanto el asombro que causó esta expli­
caci,ín al rey mexicano, que Nczahualpilli le oíreciü demostrarle su 
exactitud, apelando al éxito en una partida de juego de pelota, pues 
convendría en que era falsa su profec,a siempre que en ella fuera 
vencido por el azteca ti; pero tan seguro estaba de que era verdad 
cuanto babia pronosticado, que en caso de perder la partida se obli­
gaba a ceder su propia corona de Acollrnacán en favor de Motecuh­
zoma. Aceptada la idea, el éxito del juego fue favorable ,i la funesta 
interpretacirin, con lo que quedli profundamente abatido el supersti­
cioso rey. 

Plenamente comprobado este hecho por las pinturas y las mis 
respetables tradiciones y autoridades, aunque ,¡ primera vista parece 
incrc1hle, no hay razón alguna para tenerlo por tal, pues como ya 
en 1509 babia desembarcado en flarién Alonso de O jeda, y se habían 
ya tenido algunos combates en el continente entre europeos y ameri­
canos, lo más natural era que por medio de los mercaderes de las 
provincias de Quanhtemall.in, Xoconochco y Yucatán, hubiesen 
llegado ciertos rumores á los oidos del rey de Texcoeo, y aun á los 
de muchos ind,genas que, debido á esLo, extendieron eu forma de 
pronósticos aquellas vagas noticias. 

Desde entonces fueron lomados Lodos los feuümenos que no po­
dían explicar, como anuncios de la ruina de aquellas naciones, y así 
!e consideró la caida de una gran piedra, qne no debe haber sido 
otra cosa que un aerolito; el incendio de las torres del templo y otros 
sucesos que indudablemente deben colocarse entre las posteriores 
invenciones de la gente crédula. 

Otro de los sucesos notables que en aquella época se verificó, fné 
el de la resurrección de la princesa Papanlzin, hermana de Motecub­
zoma l' viuda del gobernador de Tlalelolco. Habiendo muerto á fines 
de i50H, fué sepnllada con la mayor pompa en una cuera ó gruta 

4. 
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que estaba en el jardín de su palacio; pero al siguiente d,a una niüa 
pequeña á quien la princesa le hablú cuando pasaba por el jardín, 
fué por encargo su'yo ri hablarle á su madre diciéndole que le hablaba 
Papautzio, ella no creía lo que su hija le contaba, pu~s le decía que 
la víspera la habían enterrado; pero por con1placerla fné al lugar de 
su sepulcro y cayú desmayada de sorpresa al verla sentada sobre 
uno de los escalones del estanque. Ocurrió geute, y después que 
llamaron :i Nezahualpilli y ,i )Iotecuhzoma. les reílriri que tan luego 
como perdió el sentido se' encoutró-eu uua gran llanura, eu medio 
de la cual estaba un camino con diversos senderos en uno de cuyos 
lados corría un gran rio. Que al quererse arrojar ü sus aguas se le 
presentó un joven vestido con un ropaje largo, blanco como la nieve 
y brillante como el sol, con dos alas de hermosas plumas y con una 
sefial (la de la cruz) en la frente, quien tomándola de la mano le dijo: 
" Deténte, aun no es liempo de pasar este rio », y llevándola por las 
orillas vió en ellas muchos cráneos y oyó muchos quejidos; c1ue 
entonces volvió los ojos á un lado y vió varios barcos con hombres 
blancos, barbudos y que len,an estandartes en las manos. Que en 
ese inslaute le dijo el joven : « Dios que te ama aunque no le conoces, 
quiere que vivas para que veas lo que va á suceder; los clamores 
que has escuchado son de tus antepasados que se hallan atormentados 
por sus culpas, y los hombres que ves, son los que llegarán á estos 
países y se harán due!íos de ellos, trayendo la noticia del verdadero 
Dios. Asi que concluya la guerra, lil serás la primera que recibas el 
ba1io que lava los pecados. » Desaparecii', el joven y que se enconlrú 
ella vuelta á la vida. 

Crece lo maravilloso de este s,1ceso, al saberse que positivamente 
la princesa fné la primera que se bautizó en Tlatelolco recibiendo 
el nombre de doña Maria Papantzin; pero es probable que ü un caso 
de catalepsia, interpretado antes de la conquista, se le hayan alia­
dido detalles con posterioridad. 

Semejantes interpretaciones que corroboraban las profecías anti­
guas de Quetzalcoal, ejercieron en el ,iuimo supersticioso del 
monarca la más funesta iofluencia, ¡ior lo que no se considorti capaz 
de contrariar la voluntad de los dioses, y de ·esta suerte no opuso á 
los conquistadores la resistencia que de!Jia y que por entonces 
habría becho fracasar el intento de llernúo Cortés. 

Los últimos sucesos de la historia antigua están tun ligados con 
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los de la conquista, que los reservo para cuando de ella trate y 
antes voy á dar una idea de los otros pueblos que habitaban en la 
repüblica, asi como de sus usos, costumbres, división geográüca y 
población. 

A la llegada de los conquistadores en el territorio de la Repú­
blica ~lexicana encontraron el floreciente imperio a,tecatl que con 
los reinos de Acolhn:Ícán y Tlacopán, las repúblicas de Tlaxcala, 
Cholola y Huexotzinco y el seilorio de Metzlillán, formaba el pais 
de An:\huac que lindaba por el Norte con las tribus bárbaras de los 
otomies ü otorrea y de los chichimeca; al Sur con las aguas del 
Océano Pacifico; al Sur Este con las proviucias de Xoconochco y 
Quanhtemallün; al Oriente con el Golfo y provincias de Coatza­
coalco, y al Occidente con el reiuo de illichihuacún. 

Al occidente del Zacatollán se liallaba el reino de los tarascos lla­
mado Michilmacrin, y más al Occidente a,·m, lindando con los mares 
en que se oculta el sol, estaba el reino de Xalisco ó monarquía chi­
ma\Jrnacana con sus diferentes tactoanazgos indepedientes. 

Esta vasta extensión territorial, en la que se hacen sentir las 
variaciones del clima, desde el de tierra caliente en las costas, basta 
el de la tierra !ria, en la mesa central, está recorrida por la sierra 
madre que prolongándose hacia la América meridional, va á formar 
la cordillera de los Andes. 

En esa sierra descuellan por su altura el Popocatepetl (ccrl'o 
. humeante) que mide sobre el nivel del mar 5,420 metros; el Citlalte­

petl (monta,,a reluciente) .,,910; el lxlazilmatl (mujel' blanca) 5,,95; 
el Poyauhtecall ó Pico de O rizaba; el Nappateuctli (montaJ1a cw,­
drada); el Mallacueye; el Xinantecatl (Tolocán); el Tentzóu; el 
Tochtláu y el Golimáu. 

Riegan sus vegas los rios de Papaloap,in (de las mariposas), 
Coatzacoalco (donde se oculta la serpiente) y Chiapan (Grijalva), que 
desembocan en el Golfo, y los de Tecuantepec, Xopes, Zacatolán, de 
TololoL\án que llevau sus aguas al Pacifico : contándose entre los 
principales lagos los de Texcoco, Tenochtillün, Chalco, Xaltocün 
y Tzom1iango en el valle de México; el de Tocbllán en las regiones 
del Goatzacoalco, el de Tamiagua en Veracrnz; el de Pálzcuaro en 
Michihuacün y el de Cl1ap:ilán en sus linderos con Xalisco. 

La poblaci,io que se conlaba entonces no liajaba de diez y seis 
millones, que fueron reduciéndose hasta la tercera parle en tiempos 
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poco posteriores, á consecuencia de las guerras de la cooquis!a, de 
los muclws que murieron por el trabajo excesivo que en las minas 
les 1mpornan los conquistadores; de los muchos que se remontaron 
á las sierras por tal de conservar su liberfad, y finalmente por los 
grandes desaslres que causaron rn la raza indígena las lerribles epi­
demias del matlazahuaU 1. 

La Providencia prodig6 sus dones al conlincnle americano de 
tal suerte, que no sólo diúle un clima benigno l' variado. propio 
para lodo género de seres, un cielo azul y transparente, cristalinos 
l~gos, nos caudalosos adccuables ,i la navegación y ferlilisimas 
t10rras, smo que encubrili en su seno Jos mris ricos tesoros y en su 
superficie colocó una abundante fauna y hermosos y variados bos­
ques) cual en ninguna otra parle del mundo se conocen. 

Es iududable que en nn principio existieron en México los ani­
males_ domésticos ~ue tanto sirven ,i la humanidad, y que por falla 
de Ctrnlado Y de a.precio se destruyera su especie por los animales 
carniceros, pues exislen en el niu,eo maxilares y otros huesos de 
c~ballos, loros y llamas füsiles, pero en los tiempos de que se trata 
solo se conocian el perro (techichi), el mono (o,omalli), el tigre (oce­
loll), el león (mizlli), el veuado (mazalt), el zorrillo (cpalt), el conejo 
(tochth), la liebre (cil/i), el armadillo (azotochtli), el gato montés 
(pachuli), el camaleón (tapaya.vín), el tlacuatún, el jabalí (co¡¡am,11), 
el lcal~oyoll, la marta (ocotochtli), el coyolt, el lobo (cuetluchtl), el tapir, 
la,..rd1lla (cRlfeclialoLe), la tot:un, el cacomixlle y otros. Enlre las 
aves 1.as principales eran el :iguila, el cuervo, el g'a,1ilrln

1 
el balcón, 

el per~co~ la garza, la codorniz, la, perdiz, el avitin
1 

la urraca, el faiúin, 
el colibn, el pavo, el carpintero, la chachalaca, el tordo, el cisue, el 

1. Escr·i.lnres mu)· ,:1,11_10J'izanos asegurnn q uo Ju población no podfri pasar 
ele <los nullones, rn~t!undose en el atraso en lJUC se enconlraba la. af,!rii·ul­
tura, qu~ no yerm1t1a. por eso suslenlar il mnyor nt'1111c1·0: pero no 1:;lilo 
dan lest!momo, ~e m1 aserción los conquislndorcs y tos misioneros ill' 
entre. quienes. un1camenle el P. Mololinia bnulizó ,¡ ~00.000 itJdios. :,;inn 
tam~1~n. las prntur?~ azteca, pues la mal1•fru!a {le los lrillut.os revela una 
crecHl1s.1ma pohlacrnn. Arlem;,is los me:xicnno!. e1·m1 execsi\'amcnle frugales 
'j lO!lnvia lioy en las :-ampaflas de 1861 y 1813 pudo nola1·sc que 111ien!rn~ 
lo~ sol<la_clos_ del ~ob1crno no podian vlvii· ni una ~emana en ni'tmc.l'O dr 
nul, lo~ rnd10s seis veces má5 num1•rusos \'i\'inn por mel!es enteros ~in 
más aluuento rJue algunos puiiados de maiz asado, 

nlSTORIA DE ;1/:x1co 51 

pe!Jca.uot el bullo, la grulla, la golonU.rina, el ausar, !a lcclluz:i, el 
pato, el avestr11z, el salla pared, el aura y otms mucbas, distinguién­
dose por su canto notable, el incomparable cenzontle (cenzontlatolli, 
cuatrocientas voces), el jilguero, el clarín de las selvas, la calandria, 
el gorrión. el cuillacoc!Ji, el mirlo (el d1iq11in,olli) y la paloma en sus 
muchas variedades. Á los peces de mar llamaban tfocamaclii ó peces 
grandes y para alimento usaban los anguilas (coamicld), la tortuga. 
(cliima\michi), el tochimichJ ii a.ve pez; el pupnfomichi ó pez mariposa: 
t!I cmilotl 1) pescado blanco; el topolli, el ,1.1gre; el miclicac11an ti 
charal, etc. 

Abundaban las maderas preciosas siendo las más u;uales la do 
los árboles tle pino, :::nuce, encina, fresno, nogal, roble, ébano, abeto1 
cipres, cedro, mezquite, caoba, linaloé, palo dulce, grana.dil10 1 ceiba, 
tepehuaje, anac:ilrnile, cirimo y ahuehuete y por sus llores apre • 
ciauan los ind1genas el yoloxochill /lor del co1'azón i', magnolia, el 
floripondio, el tabach,o, el coatzonlecoxochll ü cabeza de ríbora, 
el oceloxochlli 1i /loi· del tig,·e, el cempaxochill 1·1 /lo1· dd cementerio, 
el cacaloxocbill ó fio1· del wei·uo, el izquixocbill, el xiloxocbil, el 
macpaxochill y otras. 

Los mexicanos culliralrnn el maiz (ccn//i), el frijol (etl), el cacao 
(cacahuatl), el chile, el tomate, el gilomale, la chia, la vainilla, el 
algod1in, el chayote y sn raiz, la calabaza, la cebolla, el ajo y otros 
memos importantes, y entre las frutas indigenas se cuentan el coco, 
el d;ilil, el pii1i',n, el pl,ilano, la nuez, la ciruela, el arrayán, la 
guayaba, el ahuacale, el mamey. el tz.ipole blanco, negro, chicoza­
pote. y melón zapote, la pifia, la chirimoya, la anoua, el capulin, el 
ahuilole, el juaquiniquil, el huamüchil, el mezquile, el cacahnate, el 
nanche, el lejocote, el jocuixlle, el camote, la xicama, la pilajaya, 
la pitahaya y ias muchas variell:1.des (le luna. 

Para sus comidas usaban adem:ls la sal (i,tc,tl), el tcquixquitl, la 
miel de abejas, xicotes y avispas, y del maguey (metl), asi como el 
azúcar que extraían de las caüas de maíz y de alguna otra especial. 

Se componían las comidas de los nobles, de dircrsas clases de Lor­
llllas de masa do maiz sola 0 amasada con huevos ó con miel; de 
uuos bollos ú panes abojaldrados; de tamales de muy variados 
modos; de asados de pavo, codorniz, venado, lielire, etc.; de empa­
nadas de diversas aves; de guisos de pepian, de chimolli y de chilli; 
de pescados con chile amarillo ti colorado y tomates; de ranas con 
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chile wrde;_ ajolotes con chile amarillo; de hormigas con chillepictl; 
de langostas y gusanos de maguey con chilltecpimolli; de camarones 
con tomates; de pescados grandes en salsa; de frijoles, xilotes, 
camotes cocidos, atole, necuatole ti sea alole con miel, cuauhuexa­
tolli ó atole con harina y Lequesqnite; cacao hecho con miel de 
abejas, con vein<wa,tli ú con tlit,·ochiti ó vainilla, etc., ele. 

Se alnmbrnban con rajas de ocote y con teas ti velas de la cera <'1 

goma llamada copalli en las casas de lo, ricos. 
En las habitaciones de la clase acomodada, que estaban todas 

alíombradas con esteras, y tapetes de pieles y de plumas, había 
c<imodos icpalli rorrados de mantas de colores, doseles de pluma, 
camas rormadas por esteras encimadas, mosr¡uiteros ó sopladores de 
plumas vistosas, tinajas de piedrn ó barro para guardar el agua, 
vasijas, y loza, metates, jicaras, tocomates y otros varios utensilios. 

Se servian del tabaco (yetl); del papel (amatl), que fabricaban de 
las ílliras del maguey para pintar sus jerogllficos y para diversos 
adornos; del ulti ri goma elástica y del ,imbar. 

A fin de producir las tinturas con que pintaban sus trajes, casas 
y adornos, se valían para dar el color rojo de la cochinilla, tle la 
grana silvestre y del palo Brasil; para dar el amarillo claro de unas 
yerbas y de una piedra molida llamada teeocuuiti; para el azul oscuro 
del xiuhquilrnitl, y para el claro de unas llores de ese color; para el 
blanco del tb,té; para el morado de la grana mezclada con alumbre, ele. 

Usaban del oro, que sacaban de las provincias de la Mixtecn, de 
los cohui>.cos y de los zapoteca, asi tambiém como lo recogiau en 
grano de las arenas de algunos rios; de la plata, del cobre, del 
eslaflo, del plomo, del azogue y de algunos otros metales; sirviéndose 
para sus adornos de piedras preciosas r¡ue babia en abundancia, 
como la amatista, la esmeralda (quet:ali:tli ), el rubí (tt.palteo,vi­
huil/), el üpalo (queizalilzepiollotii), las turquesas (lco,vil,uill), el zafiro 
\.ti,llh11tatlalixtU); el cristal de roca (tchuilott), las sanguinarias (es/e!/) 
y piedras verdes (chafrl,ihuiti); así como de hermosas perlas ti que 
llamaban cpiolotti y del coral. 

En general los mexicanos eran de buena indole y buenas costum­
bres; enemigos del embuste y de In embriaguez, les destruían sus 
casas ;i los que se exceuían en la bebida de licores, manifestando 
con eso que los creian indignos de vivir en sociedad. Eran bum anos, 
laboriosos, inteligentes s aptos para todas las arles; tenían en 
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grautlo esti111a el malrimouio y les era prohiliitla la poligamia, 
aunque los reyes ) grandes sefiores lenian muchas esposas'; edu­
calian á rns hijos con esmero inculc:indoles buenas ideas y acns­
tnmbrándolos al trabajo. Todavía hoy tienen una conslancia y resig­
nación heroicas : son íleles en sus afeclos1 aunque muy suspicaces 
~· desconfiados, muy apegados á sus costumbres y á sus usos, lo que 
les impide el progreso; no se distinguen por su inventiva, pero son 
habilisimos para imitar; discurren con solidez si bien con tardanza y 
carecen de imaginación. 

Los hombres usaban un traje formado de tres piezas : la maula ¡j 
lilmallique era nna tela cnadrangular que por uno de sus exlrnmos 
se ataban al pecho ,; al cuello, c,1yendo en derredor del cuerpo 
hasta las pantorrillas; el maxtlatl ú faja, con la cual se liaban las 
caderas cayendo sus puntas anudadas por ilelrás y por delante, y 
los cactli ó zapatos, que consist1an en suelas de cuero aladas ,i los 
pies por correas. Las mujeres se vestian con un huipilli ,; cambas 
sin mangas que les bajaban hasta las piernas, poniéndose unos 
encima de otros, todos distintos y unos müs largos que los dem:is 
para dPj•r ver las labores de diversos colores que cada uno tenia; 
con nnas enaguas ó cueitl que les llegaban á los tobillos, y los cactli, 
Sus leyes suntuarias prohibían ü los plebeyos usar otras lelas que 
las hechas con pita ó algodón basto, y determin,1ban los colores, 
finura de los tejidos y adornos que debian emplearse por cada una 
de las clases de la nobleza. Los Seiiores se ataviaban con unas dos 
borlas de plumas guarnecidas con oro que traían aladas á. los cabellos 
Y con un gran plumaje en la espalda; e1¡ los brazos se ponían ajor­
cas de oro, en el cuello sartales de piedras preciosas y perlas; en la 
nari, y las orejas turquesas y argollas do oro, bandas de plumas en 
el pecho, y en las piemas grebas ú armaduras delgadas de oro que 
les cubrían de la rodilla hasta el pie. Las Sel1oras peinaban sus 
ca helios_ con piedras preciosas, usaban ricos brazaletes y collares, y 
sohan pintarse la cara con rojo ü amarillo, los dientes con grana Jo 
nnsmo que el pecho l las manos, l con negro los pies, y usaban 
muchos perfumes. 

l. En l:':gipto 111 poligamia permilida poi' lo.. le} no cxistia sino en fo col'le, 
pues Lodos los papiros dc111olieos con!Pt1q.1or1í11Ms mueslran 11 los cgipl'lo~ 
del ¡nwlilo como moni'1gamo:;. (Revu.P éfJ!/fllologiq1w, 1 "' ilnnée. IRSO, pag. 13;.¡.) 
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Eran muy diestros en diversas arles y asi tejían magmlicas telas 
de algodón de distintos gruesos y colores; hacían o_lras telas de pe!~ 
de conejo y primorosos mosaicos de plumas de diferentes colores, 
esculpían admirablemente la piedra y la cantera a pesar de que no 
conocían el uso del fierro, el cual suplían con instrumentos de p1eurn 
y de cobre, y con el uso del esmeril trnbajaban las m_ad_eras; hac1an 
empleando el torno muy buenos y borntos trastos de distintos barros, 
aunque sin usar del vidriado que desconoctau, curt1an perfectamente 
las pieles y trabajaban con esmero el oro y la plata puliendo ademas 
las piedras preciosas. 

En arquitecturn, aunque no conocían las puertas de •~adera, que 
suplían con esteras ni el uso de los arcos, estaban srn embargo 
muy adelantados, y 'de ello dan prueba los magnincos edificios que 
encontraron los conquistadores y que tanto asombro les causarnn, 
pues refieren que muchos había tan grandes, y con tantas estancias, 
aposentos y jardi11es, que se cansaban de recorrerlos _antes que los 
hubieran ae:tbado de ver, teniendo salas tan espar,osas que en 
alguna de ellas cabían tres mil personas, y sus azoteas eran tan 
grandes, que bien pudieran correr treinta hombres a caballo .. 

Todos sus edificios eran de terrado y los templos y palacios de 
cantería y tetzontle, las paredes bien encaladas las adornaban con 
mürmol, tecalli, piedras preciosas, jaspes, telas de algodon, esteras 
y pieles, cubriendo el pavimento con vistosas esteras de palma de 
colores y con finos pe/111/. 

ffu ¡0 r¡ue parece fuera de duda que se bailaban bien atrasados, 
era en las bellas arles; pues su música era monlitona y poco armo­
niosa, su pinturn ,µuy imperfecta y la encantadora poe,ia coutaba 
con pocos arleptos, al grado que apenns han llegado a nosotros dos 
,i tres odas que revelan una literatura mc,p,ente._ 

En cuanto :l ciencias, cultivaban la, ast1·onom1~J r!uº. c.on~o todos 
los pueblos anliguos, confundiau con la aslrolog1.u Jnd1c~:1.r1a, Y se 
hallaban tau adelantados que gracias :t ella median el _t,ompo. cou 
m.ís perfección que los europeos sus contemporaneos, sien_do digno 
de notarse qua cuando los conquistadores llegaron al pais, en su 
cúmputo iban atrasados corca do diez dias respecto del verdadero 
tiempo, mientras que los azteca sülu lo estaban en unas cuan las 

horas. . • • d 1 Aplicaban también la medicina, valiéndose para su e¡erc1c10 e 
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conocimiento que tenían de las virtudes de las plantas, á diferencia 
de los primitivos cbicbimeca, que cuando el enfermo no sanaba en 
tres ,¡ cuatro dias, sus parientes mismos le traspasaban la garganta 
con una flecha para que ya no sufriera la enfermedad, l los mexi­
canos ejercían adem:is la cirugía produciendo al paciente la anes­
te·sia durante varias horas con el zumo de la mandrágora y otras 
plantas, 

/ Ejercían el comercio, qne tenían por una houroia profesirin, y al 
efecto celebraban cada cinco dias ó fin de semana el tianqui.etli ú 
mercado, en donde se reunían de diferentes partes en una inmensa 
plaza rodeada de portales, 50 ó 60,000 personas y en el resto de la 
semana 20 ó 2:;,000. En un lado de la plaza se colocabao los que 
vepdian oro, plata, cobre, plomo, junto á éstos los que vendían pie­
dras preciosas, después segrnan los expendedores de cuentas y 
espejos, de obsidiaoa, luego los que tenían plumas y penachos, 

' seguianles los qne tenian espadas y navajas de pedernal, luego Jos 
gne proveían de mantas y tejidos de algodón, de pita ó de pelo de 
~onejo con trajes diversos, adelante los que fabricaban calzado ú 
cactli, que eran unas sandalias de cuero estando las muy finas fo­
rradas de algodón de colores adornadas de oro; en_uua parte estaba 
el algodón, en otm el maíz y demás granos que servían para la ali­
mentación, en distinto lugar los conejos, los ciervos, codornices, 
liebres, palos y ,gansos, en seguida huevos, miel, etc., más adelante 
vino, en otra parle verduras, cerca de allí las ílores, en seguida las 
hierbas medicinales, después las maderas, cal y materias de cons­
trncch)n l asi todas las cosas en el ma)or orden. 

Presidia el mercado un funcionario püblico que velaba por la exac­
titud de las pesas y medidas, el cumplimiento de las transacci_ones 
y el buen orden de los concurrentes; y para sus ventas, fuera del 
uso de las permutas, que era el m:is general, se valian de los grandes 
granos de cacao I i· de la almendra llamada patlacbtli, reservando 
para la compra de objetos de más subido precio las mantas de algod1in 
,denominadas cnachtli ci palolcuachtli y los caüones trasparentes de 
plumas de ave llenos de polvo de oro que de esa suerte hacían las 

11. Parece que el vntor de 120 granos grandes equivalían á un real 
antiguo ósea 10 á un cenla.vo 1 segl1n observaron algunos Yíaje!'os con• 
temporáneos lle la conquista. 

5 
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la idea de la unidad del dios creador, supusieron que en si mismo 
tenia el germen de la reprodueciün, representada en la naturaleza 
por la dualidad de los sexos. El mismo sol ometecuhlli, considerado 
como la primera creación de si mismo, era llamado Tonacalectthlli, 
seiior de nuestra carne ú señor qtte nos alimenta, porque el astro del 
dia vivifica con sus ravos, alribn1éndole eu ese concepto por esposa. 
:i Touacaciboatl, la ti~rra, de c~1a unión nacieron Quelzalcoatl, la 
estrella vespertina y Tezcallipoca, la luna. Seiscientos aüos después, 
por acuerdo de los dioses fué creado el fuego y m:is larde un hombre 
) una mujer denominados Cipaclli ) Oxomoco que formaron los días 
del tonalamall v fueron el tronco de la humanidad. Ademüs llamaban 
al sol Tonaliul; cuando lo eonsideraban simplemente como astro; 
Tzontemoc, el que cayú de cabeza, cuando va á oculiarse en el hori­
zonte; y Miellantecublli ü señor de los muertos, cuando había ya 
desaparecido después del ocaso, por suponer que al ponerse por las 
lardes, iba á alumbrar ,l los muertos. 

JlnTZILOPOCJJTLl (i:quierda de pluma de colibrí) era su dios prin­
cipal y la deidad más sanguinaria del nuevo mundo. Se llamaba. 
también ~IEXITLl ,í dios de la guerra y lo suponian nacido de Coallicne, 
joven doncella qne al estar barriendo el templo de Coatepec en la 
antigua Tollán, vití caer del techo tina bola de plumas de colibri, 
la cual guardó en su seno, en cuya virtud diri á luz al dios, que 
tenfa l:1 pierna izquierda mny delgada y cubierta de plumas tití 
colibri. 

El 1dolo que lo representaba, era de madera, de gran tamaño; 
tenia la fot'ma de un hombre sentado sobre un escailo de color azul, 
para denotar que el cielo le servia de asiento. 

Las otras divinidades eran Cihuacoatl ó Coallicué, madre y se,iora d~ 
de los dioses : TEzc.,111roc.1 (espejo reluciente), dios creador; TL.,Lnc, 
dios del agua; ToN.\r1m1, el sol; METzTL1 1 la luna; Qe.ETZ\LC\l.\TJ., 

dios del aire; Xw11rnucru, divioidad de la hierba; CENTEOTL. diosa 
del maíz; l\Irxco.\TL, de la caza; XJPE, dios de. las minas; X 1c.1TEIJIICTL1, 

del comercio; MrCTl,.\nUCTLJ y ~!ITL.\NCIIIUATL su esposa, dioses del 
inüerno. 

A más de éstos habia otros muchos de menor importancia y aun 
cada familia tenia ~us idolillos <I lares ¡- penales, que llamaban 
TEPITOTON ó dioses chicos, 

Siendo aqyellas naciones profundamente religiosas, para darlo& 
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culto tenían edificados innumerables templos, pues sólo en Tenoch­
liUán babia 300 teoca/li (casa de dios) y 140 santuarios ó capillas. 

El principal era el de Huilzilopochlli que consistía en una gran 
cerca ó muro cuadrado (coalepantli), hecho de piedras con figuras 
labradas de serpiente, ) cuya cerca leoia cualro grandes puertas 
~n direcciún de los puulos cardinales, de CU)aS puertas salían uoas 
calzadas de una v dos leguas, en direcciún de Tlacopán, de Tepe,a­
cac, de Coyohnicáu y de la costa de la isla donde terminaba la 
ciudad. 

En el centro estaba una gran plataforma ú meseta cuadrangular 
dé cuatro metros de altura, :i la que se subía por una sola escalera 
ancha v encima de tal lllataforma se hallaba otra menos extensa, 
pues dejaba al rededor una faja ó grada algo ancha, y asi sucesiva­
mente hasta el último piso que era el cuarto en el que estaban dos 
capillas de dos cnerpos de allura, hallándose en una l:luitzilopochlli 
y en la otra Tezcatlipoca; entre las dos, ) muy cerc~ de la orilla de 
la grada se vci.t la piedra de los sacrificios (lcchcatl). A la parle supe­
rior se sulJia por dos escaleras que comunicaban los rliíerentes 
cuerpos ó pisos l r¡ue lenian cada una la mitad de la anchura de la 
anteriur, :i cuyo pie estaban los dos grandes braseros en que srn cesar 
ardía el fuego sagrado que se renovaba al priucipio de cada s1gl_o. El 
palio enlosado con bruliidas piedras servia Jlara las ceremornas l' 
fiestas y babia en él otros muchos teucalli menores, fuentes para los 
lavatorios, salas para los sacerdotes y almacenes de guerreras armas 
y vestiduras. 

f'renle a la torre del teocalli se bailaba el famoso Twmpantli, 
que era una barda de 70 vigas clavadas en el suelo :i distancia 
como de rm metro unas de otras; en los extremos había dos torre­
cillas cubiertas de calaveras humanas y atravesadas de las vigas 
de arriba ,i abajo, una porci<',u de varas en las que estaban ons:tr­
ladas nntcl1isimas calaveras, que se reponían según se iban des­
componiendo, l en tan gran número, que testigo presencial hay 
(Andrés de Tapia) 1 que afirma haber contado cieulo treinta y seiS 
mil cabezas 1 . 

Honraban á sus idolos con sangrienlos sacriílcios, pu.es aunque el 
'llUllo de los tolteca consistía en ofrendas de flores y resinas arom:i­
'\icas, al que los chichimeca afladieron el sacrificio de cordoruices Y 
otras aves, los azteca fueron los primeros que derramaron la sangra 
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humana en aras de sns dioses, y tal coslnmure probablemente 
lomaron de los asiáticos en los más remolas tiempos '· 

Tenían cinco especies de sacrificios, el ordinario de extrncci<in, en 
el cual cinco sacerdotes llamados chachalmec1,, colocaban ,i la víclim 
sobre la piedra de los sacrificios, tecltcutl, l el sexto ú sumo pont10ce 
;i <1uien llamaban topillzí11, le arrancaba el corazón con una filosa 
navaja de pedernal y levantándole en alto lo ofrecía al sol y lo lle,•ab · 
á los pies del ídolo, entre tanto los chachnlmeaa recogiao la sangre 
en grandes vasos, con la cual el topiltzin untaba la boca del dios y 
hacia los usuales asperges, arrojando de un puntapié el cadáver de la 
Y1Ctima por las gradas del templo, el cual era recogido por el dnefio 
si era esclavo, ó por el que lo hubiese aprehendido si era prisionero, 
quien comía parte de él en seflal mística, pnes la victima se santificaba. 

El gladiatorio, que s<ilo Leaia lugar con los prisioneros de guerra, y 

1. Por más repug-nanles que p11rez:can los sacrificios humanos de los 
azlcca. hay necesiliad lle considerarlos en sus justos limites. Fene!On 
dccin que rJ'Jejor quisiera YiYir en donde se blasfemara de Dios, que en 
donde para M1l11 se hablara de Él, rcn~amiento que el seflor Oru1.co y 
llena maniíiesta al decir que prefic1·e la Yiclimn humana, A ln ausencia 
de Dios y de su allar, en el sistema del aleo. 

Los sacrificios azteca no eran el rcsultndo tfol sah'ajismo, tlel instinto 
sanguinario ú de la falta de ideas, sino poi' e! conlrariu. emnnahan 1le 
una tD:altacii'in de los prind[)ios religiosos, riel fanatismo, y por eso -'lote­
cuhzoma 11 le explicó á Cortes la rnzún del sacrificio diciét11lole : ~ :'\os­
otros tenemos Uerecho de quilar la vida á n11esll'os enemigos; podemos 
nialnrlos en el calor de lo. acchm, como \'Osol1·os hacéis cun los nuestros. 
¿ Y poi· qué no podremos resnl'varlos para honrar con su muerte 1·1 n11cs­
l ros dioses?'" De suerte que de lo fnlso. idea que tenían de la guerra y 
de la religión, provino tan dNeHlalJle pi•áctir·a, ni má,; ni menos que 
romo respecto rí. la liherlad füccdió entre los rumano:;, que so:;tenicndo 
el principio tle fJUC si porliun matar en la guerra á sus enemigos, ron 
m1h:ha más rnziJn po<linn lrn.cerlos escl.t¡\·os, fomcntarnn _y legalizaron la. 
esdr-tvitud, que si bien no atarn el <lerechó de Yida, de!:>truye L'i 1ll, libertad, 
qtu• por ser resulLado de In naturaleza es 1an :;ogmJo como aquel. 

Por otra parle, los sacl'iílcios humanos han sido rracticatlüs pu1· c.1si 
todas las nacione:; de la tiel'l'a y asf dice Cést11· Ca11lú : ,, La m11yor parle 
de los pne\Jlos hnn inrnol,ul'o viclimas human.1s. Fenicios, egiJicios, firalJes, 
emnneos, lrnbi.lantes de Tiro y de Carlago, pcrs:is, atenienses, lacedemo­
nios, jónicos, TODOS los griegos Ue.1 conlinenlc y lle !r1~ isl11~

1 
romano~, 

anlignws bretones, hispanos, galos; TOilos han estado igualmente i:;umer~ 
gidos en esta. horrible vreocupación. ~ 

Los mismos israelitas 11.cgnron á lílmólar victimas humanas y aun JepLé 
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que consislla en una lucha entre la victima que e~aba al~da r~\ u; 
. n el centro de una gran piedra redonda llama a _tema.ª'~ '. 

p:e ~a hahia aprisionado y que paleaba libremente; s1 la _victima era 
!encida <e ciaban distintivos honoríficos al vencedor; i· s1 esle era el 
que suc1;mbia se emprendía nueva lucha con otro guerrero, nedceSl-

' . . t s seis para que pu iera táudose que el prisionero venciera a o ro . 
con uislar su libertad, entendiéndose vencido el prunero que fuera 
her~o, el cual inmedialamente era llevado al techcatl donde se le 

sacaba el corazón. . · r bre 
El de degollación consistía en cortal'le la cabeza a la v1c ima sod 

. -1 ) era una pileta de pie ra 
el cuaui,xicalli (vaso de las agn1 as ' qne . . lo ofrecían del 
labrada v una vez hecho eslo, le extraian el corazon l '. 
modo ordinario. . . · las 

El de saetas usado sólo en Cuauhtill:in, cons1strn en exponer a 
' d. · araba sobre ellas sus victimas aladas ante una mucbeclumbre que ISP ' . 

flecbas después de lo cual los sacerdotes les sacaban el corazon 
. como s'iemprn; y el del fuego, que consistía en ar_roJar a los desgra­
ciados en un gran fogón, sacarles después el c01azon. 

. ¡ • fi . 1 a hombres en las Galias 
sacrificó á Sll prop~a hija;_ 10\dr!ª as s~~r~1c:nJ G"ermania 6 dos mil años 
-y la Brelalla y en lm, escnbe .. e 1.crJ ~n 

1
\ lambiért que 105 altares tlc los 

de llislol'ia alemana: n Pero_ es m u a 1 e e humana. Tácilo confirma 
dioses germanos se hum.e~~cian con¡ s~~!~mones, qu~ruscos y hei•mun~ 
terminantemente los sacri~cios e~tre os tr , te ·limonios n.ntiguos, que 
duro~ y la mi~ma vcra~1datl tienen ~. r,:, s;. oncs, francos, llll'ingios 
pruebn11 Lan Lerri.ble fanatismo entre lols ººct"s¡, ·a·cl r1·"1c1·0 humano se ha 

. • ¡ ¡ costum ll'e e s, 11 • 
y frisones. Sin e.m 1argo, a . . nos escandina,•os que entre los 
eon~erv,1ilo mús tiempo entre los ge1 mar , le la tierra NEnrnvs des­
a1emane~. La ílesta ~nual de la r~u. ~-~~~a ~le totlós los escla.ros f¡ne 
crit.a pur Tácito term11~a.ha con e . ~~~:~er~~lo como culto scn·eto. LA 
dcsempc,-,al1an el l,\erv1c10 san lo, co s.. . l las grr1nrles íleslas de 
SANGRE conn!\ RN A.BU~DA~CI.\ en el sac~·1hc10 lr elm; sols~idos 111! in,·ierno 
nuestro~ anlepasfl,llos, sobre t.odo ~n la 

9
t poca < e 

y de verano. » (Barcelona., ,181i2, pag. 3• .) . . _ 
1 

ha si<lo cumún :i 
Por litnlo el principio IJál'lJ¡lro de! sac1"1licw Hllll~~,or, •,,•.·nlc e11tre los 

1 ,[ 1 el o de ser rna:- 1·ec ,_ 
todas lus nadones1 por O _ que e ,e 1 

_ Ha. udemri..,, que con~itlerar 
azteca IM es sino una c.rn.c,LNfiTA"iCIA agr~vanlc .. ,' \1osol'i~; rri~liann; pero 
r¡uc no conoélan la rr:hg1•H1 re\•elnda m meno~ a I ·n ·'e ¡1c11a lo-s supli~ 

· .- -- ban ni a11n ¡101· ''1 u · ' · qne en su:; costumbres Jama5 us,i ' _ . . idilu.mcnle los sei101'es 
cios y tot'menlos. E!l.las mismas ideas han em1Luto en ·n :ra i· el 
. . 1. 1 ll 01 ·,·e· tlon ::Manuel Orozco Y e, hcenciados don J. 1 crnam o a 1 ,., 

doctor don Aguslin Rivera. 
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Eslos corazones unas veces los 1¡uemaban, otras los enterraban, 
algunas se los comían ) otras por fin los conservaban. No sabiéndose 
cuM era el número de las victimas que anualmente se sacrificaban, se 
han emilido diversos pareceres, pues mientras fray Rartolomé de Las 
Casas lo fija en un centenar, el seJlor Znmárraga cree que era de 
20,000. Las bases que pueden servir para apreciar ese número son 
las siguienles : se sacrificaban todos los prisioneros de guerra y en 
las campañas se preferia lomar ca.ulivos1 que herir ó matar; los 
mexicanos casi siempre estaban en guerras por sus conr¡uislos, y 
cuando estaban en paz, hacían lo que fümaban gne,-m ¡101·i<la, que 
era una campaña pactada con el único fin de tener prisioneros, entre 
México, Tlaxcala, Cho lula y Huexolzingo; hay que aüadir los que se 
inmolaban en la corornici<iu de los reies) los esclavos que se sacri­
ficaban. 

Los sacerdotes se pintaban el roslro y cuerpo de negro, usalian la 
cabellera larga J enmarañada recogida por una correa con adornos 
de papel de colores y vestían según las ceremonias, mantos blancos 
con figuras negras; eran muy observantes de sus rilos, grandes 
penilent.es que se imponían los más dolorosos supllcios, y eran mu, 
respetados ti inflnentes en la sociedad. 

0:ibanles a sus dioses culto también con danzas y fiestas, proce­
siones y cantos sagrados. Oraban en los templos con gran reverencia 
sentados en cuclillas que era la mejor y más hnmilde posici<in; 
ayunaban en algunos meses del ario, y hacían alroces penitencias, 
que consistfan en horadarse con una espina de maguey la lengua, 
las narices, las pantorrillas II otras parles sensibles del cuerpo y 
pasarse por tal agujero cordeles de veinte, cincuenta ó m:,s metros, 
según 1,1 gravedacl y devoción, 

Finalmente acosLumbralJau algunos ritos y ceremonias que, siendo 
enteramenle gentiles, tenían mncba semejanza con los sacramentos 
del bautismo, de la penitencia y de la comnnirin, en la Iglesia cató­
lica; pero entre sus leyendas fabulosas y lradiciones, merece espe­
cial mención la del famoso QoEn1LCnATL. 

Por los siglos x ú x1 aparecieron por las costas de P:iuuco unos 
hombres blancos, barbudos y con trajes talares, manifestando inten­
ciones pacificas, de suerle que fueron bien recibidos, Se internaron 
eu el pais y llegaron al reino de Tollün, en cuya ciudad se esta­
hlecicrou, siendo el jefe y señor de ellos Quetzacoall, hombre 
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blanco alto de cuerpo, de bancba frente, grandes ojos, barba ce­
rrada; larga cabellera negra. Casto, amanllsimo de Japaz,_jnsliciero, 
sabio y prudente, les enseüci :i. labrar los melales. a cnlt1~ar_ mc¡or 
la tierra y ¡\ usar de otras industrias desconocidas, predica_ndoles 
una u neva religión, inspir:lu{loles amor á sus semejantes, pemtenc1a 
y la pr:ictica de los v1rLndes. , 

Por sus doctrinas, por su conducta y por su saber. alcanzo una 
gran popularidad entre una considerable parte de la población, Y 

· así fué que vivió algunos aiíos estimado y en la opuie?cra; pero 
. despuds por una teac.ciún del culto anliguo 1 fué persegmdo _Y, s~!1~ 

' de Tolláu quemando su casa y ocultando sus riquezas, se dmg,o a 
Chololl;in donde estuvo algún tiempo, partiendo después de una 
manera misteriosa para Yncat:ln donde fué conocido con el nombre 
de Knkulcau '· 

Entonces fué deificado por aquellos pueiJlos ;i quienes se había 
mostrado como civilizador ensr.fiaudoles arles üliles, como po11t10ec 
de una nueva religión, y principalmente como profeta, pues anunci6 
que con el Liem110 vendrían del Oriente hombres blancos l' barbudos 
que dcstruinan la independencia de las naciones existentes Y _las 
conqnistarian irremisiblemente, acabando con sus reinos, su rel1g1óu 
y su raza. . . . 

Aquella profecía emanada de un bomlire superior por su ciencia, 
su virtnd y aun su color y traje, se grabó profundame_nte en el 
espíritu de los naturales, qne la transmitieron por una no rnLerrum­
pida tradición, y por eso se lia visto que en los tiempos en que los 
europeos aparecieron en América, se recordó al punto esa ant,gna 

. profecía, que allanó el camino de los conqnistadores más eficaz­
menle que sus espadas y valerosos brazos; pues Motecuhzoma, pon­
tífice supersticioso, creyó que oponerse á los conquistadores, era J_o 

· mismo que oponerse á los dioses; procurar evilar su ca.ida, equi­
valia á lnchar coulra el destino, pues estaba escrito. 

No puede creerse eu que Quetzalcoall fuese un milo, porque la 

t. No súlo e~tQn conrormcs las lrarlicioncs de cslos do?i diversos pu'6~ 
blos en cuanto á un mismo prt·sonojl\ sino q11c aun In etimologia _en 
lenguas lan diforcntes es unn misma, rmrs en nahua ti el nombre se dcr1vn 
de Quetzal ). Cohuatl, serpicnlo de plllmus Yerclcs 6 de quetzal lave de la 
cual las tomnhan), y en muIO. h'ukul signiOca pHja1·0 Je 11lumas de color, 
y Ca11 1 serpiente, 
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tradición de diíerentes pueblos, así como pinturas y templos testifl 
caron la realidad de su existencia, y por esto los autores antiguos 
no podían encontrar quién fuese, llegand0 algunos :i suponerlo santo 
Tomás ap,ístol y otros santo Tom:is de Meliapor, sin considerar que 
para que fuese cíerla tal hip,ilesis seria necesario dar :l aquéllos 
una vida m:is larga que la de Matusalén, 

Hoy, gracias :i las nuevas investigaciones histiíricas, es m:is fácil 
la explicación de Quelzalcoall, pues estando demostrado que la Amé­
rica fué descubiert~ desde el siglo x, es muy racional ) probable 
que algún ná.nfrago ya sea misionero islandl'S ú otro, llegara :i las 
costas mexicanas, ¡- debido :i la superioridad de su civilización, 
alcanzara el alto renombre que después de su desapariciún lo dei­
fit•ti. Tal personaje con mucha facilidad pudo prever la futura venida 
por el Oriente de los conquistailores sin necesitar para eso del don 
de profecía. 

Se supone que Quelzalcoall introdujo la cruz entre las gentiles 
naciones de An:ihuac, l que :i él son debidas las que se han hallado 
en diferentes parles, con exce¡,ciún de la del Pelenque que induda­
blemente es de fecha anterior al cristianismo, 

El principio dominador de la socie,Jad de los mexica era el de la 
comunitlad y de la conquista: la liberlad individual ) la propiedad 
privada, apenas esbozaban l el respeto :i la independencia de los 
pueblos era desconocido. 

Los reinos de México, Texcoco y Tlacopan con su alianza llegaron 
,i formar el ntiGleo mtis fuerte de gobierno y de poder, eu un terri­
torio vaslisimo, cual era el mexicano, que se encoulra~a fraccionado 
en mullilud de pueblos aislados ) débiles. En ese estado la guerra 
era. incesante y por todas parles se hacian coaquif:ctas saugrieutas que 
alteraban constantemente los limites de las entidades polilicas ) ani­
quilaban por completo el seatimienlo de la nacionalidad, i la v.ez que 
sembraban el germen do un odio profundo contra los sefiores, 

Las couquistas no llevaban por consecuencia la permaneiite ocu­
pacitin militar, sino l:.u s(1lo la imposicit'111 del tributo: vencido.un 
pueblo, se le obligaba :í efectuar tales y cuales pagos ) hecho el ofre­
cimiento solemne de verificarlo, se retiraban las tropas victoriosas 
dejándolo abandonado :í su miseria y :l sus proptisitos de revaucha, 
bajo el mando do sus scüorcs y conservando las costumbres do su 
pueblo. 
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· a división del pueblo en nobles ó patricios, tecutli, J' plebeyos ó 
ehualli estaba profundamente arraigada en sus costumbre~, en 

s leves , en su organización, Llegaron á contarse trernla senores 
á cien ~1il vasallos y tres mil de pequeños pueblos. , , 

En.la multitud de funcionarios civiles, religiosos y m,htares deseo-
aban el Tlacalecuclli ó señor suzerano, jefe del ejército; el Cihuacoall 
supremo sacerdote, jefe además del tribunal superior y que srilo 

edia en dignidad al rey; el Tlacochcaleatl ú segundo en ¡efe del 
j~cito, príncipe de los que arrojan dardos,. , 

La más importante de las instituciones poltt,cas era la del Tlatocan 
Consejo de Estado presidido por el rey y formado de doce grandes 

eí\ores llamados tlntoani, quienes divididos en cuatro camaras, 
onouían de todos los negocios públicos, 
EJ ejército se formaba en tiempo de paz en Tenochlillán de seis 
llbombres distribuidos eu escuadrones de 200 unos y de 400, otros 
111 un jefe cada uno, llamado Telpuchtlato. Cadaéscuadrtin se d!v.idfa 

n -0ornpañias de 20 hombres cad:i una, mandadas por el cap,tan o 
'uiz.catcpoclw. 

En Texcoco !labia igual número de tropas y en Tlacopan cerca de 
_ 00; pero la supremacía mililar la ejercía siempre el reino Azte: 
oatl y por eso el mall(lO de todos los ejércilos cuando llegaban a 
fillllirse, correspondía al rey de ~léxico, 

CAPlTULO VIII 

Jfónarquia de Michihuacún. - PrinH'\rc,s pobladores. - Diferentes reyes. 
- Givilir.acilln. - Ol'igcn del nombre tarasco. 

1 

El reino de Michihuac:in era con excepcitin del de México, el más 
to y poderoso que exislia en el territorio que m:is tarde se llamó 
eva Espaí1a, -y su nombre signiílrn 7rni.~ de 'pescado1·cs, quizá por 

r tenido esa industria los primeros habitantes, en virtud de 
IJ!ldar la pesca en los diversos lagos de su territorio, . 
A:segurnn sus cr6uicas que cuando tuvo lugar la emigraci6o de 

J rata _nahuallaca, al pasar por el lago de P:ltzcuaro, muchos de 


